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Entro en mi dormitorio con paso decidido, y los aromas que se han vuelto tan familiares para mí durante estas largas y soleadas semanas de verano me reciben como un viejo amigo. Echo un vistazo a mi bolsa vacía sobre la cama, cuya presencia me recuerda que mi tiempo en Solara está llegando a su fin. Estoy intentando decidir cómo me siento al respecto cuando veo mi reflejo en el largo espejo apoyado contra la pared en la esquina de la pequeña pero acogedora habitación, y mi corazón se congela como si lo hubiera agarrado un puño de hielo puro.


Mi mano izquierda va hacia la cama para sostenerme, mientras que la derecha vuela hacia mi cara, primero cubriendo mi boca que se abre para gritar, antes de que recorra mi rostro como una araña rosa de cinco patas.


Desesperadamente, incluso mientras el grito escapa de mí, mis dedos buscan mi boca abierta, recorriendo mis labios tensos y estirados. Van hacia mi nariz, luego mis ojos. Lo que me informan es alentador, pero no hace nada para aplacar el horror que está hirviendo dentro de mí, amenazando con estallar y abrumarme.


El reflejo está frente a mí, burlándose. La figura atlética y esbelta es la misma, al igual que el largo cabello negro que cae hasta la mitad de mi espalda... pero aunque puedo ver mi mano moviéndose por mi cara, no traza el contorno de mi boca gritando ni de mi nariz. Mis ojos plateados, abiertos de par en par por la conmoción y el terror, no me devuelven la mirada.


Donde deberían estar mis rasgos, no hay nada, solo una suavidad vacía. Sin ojos, sin boca, sin expresión. Nada. Otro grito sale de mi pecho, crudo y primario, y la figura en el espejo imita el movimiento, agitando las manos, pero ningún sonido sale de ella. No hay boca para transmitir el terror.


Mi rostro sin vista me devuelve la mirada, y en algún lugar en el fondo de mi mente hay otro miedo de que de repente salte de la suave superficie de cristal y me ataque.


Entonces, sobre el sonido de mis propios gritos aterrorizados, de repente me doy cuenta de otros gritos. Voces que no son mías y que de alguna manera sé que no pertenecen a la abominación frente a mí, llenan la habitación.


—¡Kaela! ¡Kaela! —Las voces me acribillan, tan pánicas e insistentes como mis propios gritos. ¿Han visto lo que yo he visto?


Pero soy incapaz de apartar la mirada del horror en el cristal. Soy yo, pero no lo soy. ¿Qué significa? ¿Por qué no puedo verme a mí misma?


—¡Kaela!


Las voces alcanzan un crescendo, y entonces...


—Kaela...


Parpadeo. El mundo cambia. Estoy acostada en mi cama, con el corazón acelerado, y los ojos azules de Soraya se enfocan sobre mí. Su cabello de fuego forma un halo alrededor de su rostro preocupado, y la luz del sol parpadeante a través de la ventana lo enciende con un resplandor etéreo.


Me incorporo, aferrándome a las sábanas para estabilizarme, con el corazón aún acelerado por el miedo que me había invadido momentos antes. Soraya, sentada en el borde de la cama, toma mi mano húmeda y temblorosa entre las suyas, apretándola, su pulgar trazando círculos en el dorso de mi mano.


—Kaela, háblame —me insta suavemente—. Estabas soñando otra vez... pero todo está bien, estás de vuelta aquí, en Solara, conmigo... nadie puede hacerte daño.


Asiento, vacilante, aún desorientada por el cambio entre la pesadilla y la realidad.


—Sí —susurro, la solidez de mi voz, aunque temblorosa, ayudándome a volver más a la habitación. A la realidad. Y más lejos de los horrores de lo que acababa de presenciar.


—¿El mismo? —pregunta ella, con voz suave.


—El mismo —mis palabras son pesadas, saturadas de un miedo no expresado. No entiendo por qué sigue pasando esto, por qué mi mente evoca imágenes tan perturbadoras—. Cada noche durante la última semana —confieso, tragando el nudo en mi garganta. La imagen de mi reflejo sin rostro me persigue, incluso ahora, con el rico sol matutino de Solara entrando por la ventana.


La invitación de Soraya para que pasara el verano con ella y su familia en su reino lleno de sol, en lugar de pasarlo sola en el mío sombrío, había resultado mejor de lo que podía esperar. Lo último que quería ahora era traer los fantasmas que me acechaban a su hogar.


Mis ojos van instintivamente a la esquina de mi habitación. Vacía ahora, desde que le pedí a Soraya que sacara el espejo de mi habitación a principios de esa semana después de despertar de un sueño casi idéntico.


—¿Por qué lo estoy teniendo? —pregunto a la habitación—. ¿Por qué ahora?


Los sueños que habían comenzado abruptamente hace siete días eran todos ligeramente diferentes, pero todos giraban en torno a la misma revelación impactante. De repente me veía a mí misma, ya fuera en el espejo de mi dormitorio, en un escudo de plata que estoy puliendo en la armería de Stonegarden, o en un estanque iluminado por la luna durante un paseo romántico con Valerin, y no tenía rasgos. Sin rostro.


—Podría ser magia latente —reflexiona Soraya, su cabello de fuego brillando como brasas en la luz—. Stonegarden está lleno de poder antiguo. Tal vez algo se te pegó el año pasado. Pasaste mucho tiempo en el laberinto. Quién sabe qué magia poderosa acecha allí.


Asiento, tiene razón. Pasé demasiado tiempo en ese maldito laberinto que se encuentra bajo Stonegarden. Una vez atrapada con Erik durante un confinamiento cuando un Espectro de Maná rebelde andaba suelto, y otra vez sola, después del intento de sabotaje de Iliana. Pero no estoy convencida.


—¿Por qué ahora? —pregunto, mirándola a los ojos, deseando más que nada que pudiera darme las respuestas.


—Quizás presiente que vas a volver —dijo.


Mi mirada vuelve a desviarse hacia la esquina de la habitación. Entiendo la lógica de lo que dice, pero me encuentro rechazándola, volviendo en mi mente a algo en lo que he estado reflexionando los últimos días.


—Puede ser —digo, pero una sensación de certeza se asienta en mí, pesada como una piedra—. Pero creo que es más personal que eso.


—¿Personal? —Su ceño se frunce, la preocupación marcando líneas más profundas en su piel bronceada.


—Verme a mí misma... sin rostro —las palabras salen a borbotones, crudas y sinceras—. Es como si ya no supiera quién soy. Este verano contigo, con tu familia... me ha mostrado una vida muy diferente a la que he conocido. Ha sido maravilloso, de verdad, pero también ha resaltado lo que no tenía. Lo que me he perdido. Y... —Mis palabras se desvanecen bajo la duda, la incertidumbre y un poco de vergüenza.


—¿Y...? —me anima Soraya.


—Y que realmente no sé quién soy —a mi lado, puedo notar que Soraya está desesperada por tranquilizarme, pero siento su incertidumbre. Para ella es más fácil. Sabe quién es. Quiénes son sus padres, quiénes fueron sus abuelos. Sabe lo que es, de dónde viene. Cada vez más, y esto se ha hecho más evidente en las últimas semanas, me he dado cuenta de que yo no tengo eso y probablemente nunca lo tendré. No es que me avergüence de venir de donde vengo, de haber sobrevivido en las calles de Gloomrift, es solo que siempre habrá ese elemento de duda de que tal vez esa no sea yo en absoluto.


Soraya extiende la mano, cálida contra mi brazo.


—Lo averiguaremos juntas, Kaela. No estás sola en esto.


Su consuelo calma mis nervios crispados, pero las sombras de la duda persisten. El recuerdo de quedar huérfana, de la pareja de ancianos que me acogió solo para dejarme sola una vez más cuando fallecieron, se abre paso hasta el primer plano de mi mente.


—A veces siento que simplemente estoy... flotando —admito, y la confesión me deja un sabor amargo en la boca—. Como si pudiera desaparecer y nadie lo notaría.


—Eh —el agarre de Soraya se intensifica—. Yo lo notaría, y mucha otra gente también. Talia y Lysandra, para empezar. Valerin, Erik y Lyr, por otro lado, ¡sin mencionar a Shade! Importas, Kaela. Tu pasado no te define.


—Es fácil decirlo —murmuro, aunque la gratitud me reconforta—. Tú sabes de dónde vienes, quiénes son los tuyos. Yo ni siquiera tengo un pasado al que enfrentarme.


—Entonces crearemos tu futuro —dijo con fiereza—. Uno donde tengas un lugar, un propósito. En muchos aspectos, no tener pasado es algo maravilloso. Sin expectativas, sin ideas preconcebidas de lo que deberías ser, de lo que no puedes ser.


—Se te olvida que pasé todo mi primer año en Stonegarden intentando superar la reputación de ser una rata callejera o una ladrona.


—Eh, basta ya de pasado —dijo Soraya, poniéndose en pie de un salto—. Tenemos un día ajetreado por delante. Empecemos a hacer el equipaje —sugiere, devolviéndome al presente—. Tienes que enfrentarte a Stonegarden de frente, pesadillas incluidas.


—Cierto —asiento, preparándome mentalmente para el viaje que nos espera—. Es una locura —digo, sacando las piernas de la cama y apoyándolas en el suelo de madera desnuda—. Dentro de dos días estaremos de vuelta en Stonegarden.


Soraya asiente, y luego su mirada se fija en la mía.


—Te olvidas de una cosa, Kaela. El pequeño detalle de cruzar Los Páramos Incandescentes.
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—Pensaba que ya estaría acostumbrada al sol... a este calor, después de pasar seis semanas en Solara, pero esto... —jadeo, señalando la arena abrasadora que se extiende hasta donde alcanza la vista en todas direcciones. El aire, que ondula por el calor, me quema la garganta y los pulmones con cada respiración entrecortada.


—Es un calor de otro nivel, ¿verdad? —dice Soraya a mi lado, y siento una satisfacción culpable al ver que ella también parece estar sufriendo en este desierto infernal tanto como yo.


—Preferiría mil veces el Velo de Sombras —continúa, avanzando con dificultad por la arena ardiente que tiene la habilidad innata de colarse en cada pliegue del cuerpo, en cada doblez de la ropa—. Al menos allí tendríamos sombra.


—Cierto —jadeo—, pero viene acompañado de granizo afilado como agujas y rayos que pueden cocerte en una fracción del tiempo que puede... —asiento hacia el enorme orbe rojo del sol que cuelga en el cielo sobre nosotras, lo suficientemente cerca como para tocarlo—. Créeme, eso tampoco es un camino de rosas.


Cada uno de los cuatro reinos está separado de sus vecinos por una barrera natural. Mi reino natal, Gloomrift, está aislado por una tormenta perpetua, el Velo de Sombras, que tuve que cruzar por primera vez en mi vida hace un año para llegar a Stonegarden. Solara tiene los Páramos Incandescentes.


Intento visualizar el frío, la humedad, la oscuridad en un intento de hacer frente a las implacables olas de calor que me golpean, pero no funciona. Es como sostener una hoja sobre tu cabeza para protegerte de un diluvio.


Había considerado usar mi magia de sombras para crear sombra y protegernos, pero habría sido inútil. No habría podido mantenerla durante todo este tiempo, y aunque no habría tenido que lidiar con el calor, el agotamiento provocado por un uso tan prolongado habría sido aún peor.


Shade habría ayudado, por supuesto, pero no estaba aquí. Le había echado de menos, nuestra separación forzosa fue un momento bajo del verano, pero nuestro inminente reencuentro era algo que daba energía a mis piernas.


A pesar de todo, niego con la cabeza maravillada. El hecho de que "consideré usar mi magia de sombras" todavía me asombra. Hace doce meses, dejé las calles de Shadowhaven para intentar buscar una nueva vida, basándome únicamente en las promesas crípticas de un desconocido. Todavía me queda un largo camino para alcanzar ese objetivo, pero en el último año he experimentado cosas que nunca soñé que fueran posibles, ciertamente no para alguien como yo.


El sol abrasador sigue cayendo sobre nosotras mientras avanzamos penosamente, nuestras pisadas engullidas por el interminable mar de arena. Me limpio una gota de sudor de la frente, entornando los ojos ante la luz cegadora. Miro a Soraya a mi lado, su rostro fijado en una mueca de determinación.


—No pensé que sería tan duro —jadeo, recordando nuestro viaje anterior a Solara después del final de nuestro primer año en la academia. Nuestros pasos habían sido animados entonces, impulsados por el triunfo y la promesa de un descanso—. Ya hicimos esto antes, pero se siente como... como si nunca hubiéramos cruzado un desierto.


—Demasiado tiempo de juerga y risas este verano —responde Soraya con un suspiro, haciéndose eco de mis pensamientos—. Nos ha ablandado. No estamos tan afiladas como antes.


—Ni tan duras —coincido, sintiendo el peso del año que viene presionándome como el calor del sol de mediodía. Si cruzar este desierto puede agotarnos tan rápidamente, ¿qué posibilidades tenemos contra las pruebas desconocidas que nos esperan en Stonegarden?


Recuerdo los Campos de Pruebas, el paisaje despiadado diseñado para quebrarnos durante nuestro primer año. El recuerdo es un borrón de calor, polvo y desesperación. Mis ojos plateados escrutan el horizonte, como si esperara a medias que los horrores retorcidos conjurados por la facultad de la Academia se materializaran ante nosotras.


—El año pasado —comienzo, con una voz apenas más audible que un susurro tenso—, tuvimos una prueba que recreaba este mismo desierto... Sobreviví por los pelos. —La verdad de ello suena hueca en el vasto vacío que nos rodea—. Erik, Valerin y Lyr... estuvieron ahí para mí... estuvimos ahí los unos para los otros. Sin ellos... —mi voz se apaga.


Soraya me mira, la preocupación dibujando líneas en su rostro por lo demás juvenil.


—Todos necesitamos ayuda —dice suavemente—. Pero lo superaste, Kaela. Siempre lo haces.


—Claro —murmuro, las palabras sabiendo a arena y duda.


—De todos modos —exclama, su rostro iluminándose con esa sonrisa familiar—. ¡Me tienes a mí!


Paso mi brazo alrededor de su hombro y le doy un abrazo. Sí, te tengo, pienso. Soraya fue quien me ofreció la oportunidad de pasar el verano con ella, en lugar de volver a la vida en las calles de Shadowhaven.


—Cuidado —dice Soraya, apartándome a un lado. Delante, la arena ondulante forma algo más denso, más oscuro, y antes de que me dé cuenta de lo que es, un torbellino abrasador, su calor como el aliento de un dragón, pasa girando junto a nosotras, absorbiendo la arena por la que pasa, haciéndola girar y girar, elevándola hacia el brillante cielo azul sobre nosotras.


Observo cómo continúa su viaje, preguntándome vagamente dónde estará cuando finalmente se quede sin energía.


—No puedo esperar a ver la cara de Talia cuando le contemos esto —dije, apartando un mechón de pelo rebelde que se había pegado a mi frente—. Seguramente preparará una poción solo para refrescarnos.


—O nos soltará un sermón sobre las virtudes de la resistencia —dijo Soraya sonriendo. Su voz denotaba emoción bajo el cansancio—. Y Lysandra tendrá lista esa mirada de "ya os lo advertí", ¿recuerdas cómo nos avisó de que no nos acomodásemos demasiado durante el descanso?


—Cierto —dije curvando los labios al pensarlo. Cada recuerdo de nuestros amigos alimentaba mi determinación. Pero entonces la siguiente pregunta de Soraya me pilló desprevenida.


—¿Qué hay de Valerin, Lyr y Erik? Has estado... inusualmente callada sobre ellos —dijo arqueando una ceja, con preocupación grabada en las líneas de su rostro bronceado.


—Ah, bueno... —dudé, con el corazón acelerado. El acuerdo con Lyr era un peso secreto que llevaba, sus bordes afilados contra mi conciencia. Habíamos acordado en el primer año fingir un romance, con el objetivo de mejorar su posición entre sus compañeros y ayudar a protegerme de los peores rumores. Había funcionado. Hasta cierto punto—. Ojalá fuera más sencillo.


—Kaela, la mente puede querer simplicidad, pero incluso tú, Tejedora de Sombras, no puedes controlar tu corazón —las palabras de Soraya eran suaves, pero escocían como suele hacer la verdad.


—Las complicaciones hacen la vida interesante, ¿no? —evadí, ofreciendo una sonrisa irónica. El tema era un espino que no estaba lista para sortear, no ahora.


—Interesantes o no, nos están esperando allí —dijo asintiendo hacia el horizonte donde Stonegarden yacía oculto por la neblina del calor.


La mención de Soraya sobre el tejido de sombras dirigió mis pensamientos hacia la magia única que surgió dentro de mí durante mi primer año en la academia. Por aquel entonces, creía que simplemente era hábil para adherirme a la oscuridad, otra embaucadora en la noche. Pero Stonegarden reveló la verdad: no era solo habilidad, era poder puro. Magia.


Había aprendido a atraer las sombras a mi alrededor como un manto, a susurrar órdenes que las moldeaban en zarcillos, barreras, incluso armas. Se convirtieron en extensiones de mi voluntad. La revelación había sido emocionante y aterradora. ¿Qué más yacía dormido dentro, esperando ser despertado?


Stonegarden me había mostrado que todos tenían algunas habilidades latentes, especialmente aquellos llamados a la academia. Pero también había insinuado algo más. Que yo era diferente. Que el poder dentro de mí era de alguna manera más fuerte.


Caímos en un silencio cómodo, nuestra conversación se desvaneció mientras nos concentrábamos en la aparentemente interminable extensión de dunas ante nosotras. El camino que seguíamos era apenas una leve impresión en la arena, serpenteando como el rastro de una serpiente.


—Una cosa que no echaré de menos —dije, mientras subíamos lentamente la pendiente de una enorme duna—, ¡es a Iliana!


—Sí —exclamó Soraya—. No había pensado en esa intrigante señorita en semanas. Buen viaje.


Asentí enérgicamente en acuerdo. La estudiante procedente de la nobleza de Gloomrift se había propuesto en el primer año hacer de mi vida un infierno. Difundiendo rumores sobre mis orígenes y haciendo todo lo posible por romper cualquier amistad que tuviera.


Había ido más allá de los simples rumores, sin embargo. Soraya estaba conmigo cuando intentó su primer acto de sabotaje, cortando la cuerda de un puente colgante que apenas sobrevivimos. Pero estaba sola cuando fue un paso más allá. Usando poderosa magia, hizo caer una montaña de hielo sobre mí, forzándome a entrar en el laberinto, algo que apenas sobreviví.


Eso le costó su plaza en Stonegarden, El Alquimista la expulsó a pesar de sus protestas e intentos de escudarse en el nombre de su familia.


—No creo que... —comenzó Soraya, pero antes de que pudiera continuar, se detuvo en seco, su mano disparándose para señalar el suelo.


—¡Kaela, mira! —su voz era aguda, cortando el aire inmóvil como una cuchilla.


Seguí su dedo hasta el camino bajo nuestros pies, pero no pude ver qué había causado tanta alarma.


—¿Qué...?


—Corre, Kaela —gritó, agarrando mi brazo y llevándome fuera del camino, esprintando.


—¿Qué es? —grité, con mis piernas y brazos bombeando, los pies hundiéndose en la arena.


—Eso no era un camino —gritó Soraya entre respiraciones—. ¿Cómo pude ser tan ciega, tan estúpida? Es el rastro de un Sisirothra.


Mi corazón se paralizó. Me había encontrado con una de esas enormes serpientes de arena de siete cabezas antes, en la prueba de los Campos de Pruebas. Y nunca jamás había querido volver a ver a semejante bestia en mi vida.


—¡Allí está! —gritó mi amiga, mientras a nuestra izquierda, la horrenda forma de la criatura se elevaba sobre la cresta de la duna, la duna por la que habíamos estado caminando ciegamente solo un minuto antes.


—Vamos, podemos... —Se interrumpió bruscamente cuando el suelo tembló bajo nosotras. Un rugido bajo llenó el aire, un sonido tan profundo que parecía venir de las mismas entrañas de la tierra. La arena a nuestro alrededor comenzó a moverse, formando olas que se extendían desde un punto central.


El rugido se convirtió en un estruendo atronador, luego, hubo una explosión de arena, y el mundo se volvió negro.
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La arena me envuelve, el calor abrasa mis pulmones mientras lucho por emerger de la tierra asfixiante. Mis dedos arañan los ásperos granos, cada movimiento envía nuevas oleadas de partículas ardientes a mi rostro. La tos ahogada de Soraya llega a mis oídos, instándome a seguir adelante —hacia arriba— hasta que, de repente, el aire, caliente y árido, corta mi garganta con el dulce dolor de la supervivencia.


—¡Kaela! —La voz de Soraya perfora la neblina de arena y pánico.


Me froto los ojos, y casi desearía no haberlo hecho cuando revelan lo que se cierne sobre nosotras. El sisirothra —sus siete cabezas retorciéndose, las escamas brillando como oro fundido bajo el sol implacable. Cada cabeza es una escultura grotesca de la furia de la naturaleza, coronada con cuernos irregulares y ojos como brasas ennegrecidas. Su rugido, un sonido de pura ira y hambre primaria, desgarra el aire a nuestro alrededor.


—Por los antiguos —jadea Soraya a mi lado, sus ojos azules abiertos de terror—, estamos perdidas.


Estamos tumbadas de espaldas, mirando hacia la monstruosidad que se retuerce.


—No —digo con voz áspera y ronca—. No podemos terminar aquí. No así.


Pero la bestia avanza, una pesadilla viviente contra el fondo desolado de los Páramos Incandescentes. Su siseo llena mis sentidos y, a pesar de mis palabras, sé que no hay manera de que podamos escapar de ella.


Soraya grita, y me preparo para el impacto...


Otro rugido parte el aire, esta vez desde detrás de nosotras, vibrando a través del suelo y subiendo por mi columna. Me doy la vuelta, solo para presenciar un segundo sisirothra a diez metros detrás de nosotras, su cuerpo una imagen especular del primero, salvo por las cicatrices que marcan su piel.


—Dos de ellos... —Apenas puedo oír mi propia voz sobre el estruendo atronador.


—Bajo tierra —murmura Soraya, comprendiendo de repente—. Estuvo debajo de nosotras todo el tiempo.


Mi mente completa los huecos. El rastro que habíamos estado siguiendo sin darnos cuenta era el dejado por el primero. El movimiento de la arena que nos había enterrado había sido el segundo sisirothra emergiendo de su guarida subterránea.


De la desesperación surge repentinamente la esperanza, al darnos cuenta de que los múltiples ojos de las bestias no están enfocados en nosotras sino en su rival. Pero aún así, no podemos permitirnos quedar atrapadas en el fuego cruzado. Nos arrastramos desesperadamente fuera del camino mientras los dos titanes chocan con la fuerza de mundos en colisión, sus rugidos entrelazándose en una sinfonía sobrenatural de rabia. Arena y escamas vuelan mientras se enredan, cada uno buscando agarrar al otro con fauces colmilludas y cuerpos serpenteantes.


—Kaela, ¡tenemos que movernos! —grita Soraya, tirando de mi brazo.


Asiento, mi atención atraída por la batalla de los dos behemots, y a pesar de la necesidad de sobrevivir y escapar, es difícil apartar la mirada de tal demostración brutal.


Pero tiene razón, con su atención centrada únicamente el uno en el otro, tenemos que aprovechar la oportunidad para huir.


Nuestros pies tropiezan sobre las arenas movedizas, pero encontramos nuestro ritmo, medio corriendo, medio deslizándonos lejos del caos. El ruido del choque de los sisirothras nos sigue, un eco implacable de la violencia que dejamos atrás.


—¿Se matarán entre ellos? —pregunto entre respiraciones fatigosas.


—No importa —responde Soraya, empujándose a sí misma y a mí con más fuerza—. Mientras estén ocupados con su propio odio, nosotras vivimos.


Reducimos el paso a una caminata rápida. Detrás de nosotras la batalla continúa, pero una vez más nuestro enfoque está en lo que tenemos por delante. La cordillera que alberga Stonegarden ahora se ve clara en el horizonte, y eso da a nuestras extremidades cansadas y cuerpos abrasados un bienvenido impulso.


Media hora después, hay más buenas noticias.


—Mira —murmura Soraya, su voz teñida de alivio. Vegetación, una señal de que las arenas mortales están dando paso a las estribaciones rocosas de la montaña—. Estamos dejando atrás este lugar maldito.


—Por fin —Mis palabras son un susurro, más una oración que una afirmación.


Adelante, las montañas se alzan como guardianes antiguos. En algún lugar bajo esos picos se encuentra Stonegarden. Con cada paso, el terreno cambia bajo nuestros pies, de arena abrasadora a tierra compacta salpicada de arbustos obstinados.


—¿Puedes creerlo? —pregunta Soraya—. Stonegarden. Ha pasado...


—Demasiado tiempo —termino por ella—. Pero ahora somos diferentes. Más fuertes.


—¿Lista para lo que venga?


—Siempre —Aprieto su mano, un pacto silencioso entre guerreras, entre amigas.


El aire de la montaña muerde mi piel empapada en sudor mientras avanzamos a través de los brotes incipientes que surgen del final del desierto. Echo un vistazo a Soraya, su determinación un desafío silencioso para seguir moviéndonos. El pasado es un grillete que estoy lista para desprenderme, pero se aferra como los restos de arena en mi ropa.


—¿Recuerdas la primera vez que viniste aquí? —Las palabras de Soraya resuenan en mi cabeza, y por un momento, estoy de vuelta allí, de vuelta a donde comenzó mi viaje.


—¿Kaela?


Parpadeo alejando el recuerdo.


—Sí. Se siente como otra vida.


—¿Asustada?


—Aterrada —admito, y ambas reímos, el sonido hueco contra la inmensidad de las montañas que tenemos delante.


—Todo cambió después de eso —dijo, mi voz apenas se eleva por encima de un susurro, la verdad de ello asentándose profundamente en mis huesos. Hace un año, era una sombra, incierta y sin rumbo, como una hoja llevada por el viento. Stonegarden había sido un faro, una promesa de transformación, y aunque había dudado de mi lugar entre sus sagrados pasillos, me había sumergido en sus profundidades con el corazón lleno de esperanza.


Ahora, soy Kaela Reign. El miedo se ha convertido en un compañero habitual, uno que agudiza mis instintos en lugar de embotarlos. La academia me enseñó eso. Pero por mucho que haya descubierto sobre mí, cuanto más se revela, más incertidumbre hay sobre quién soy.


—Míranos ahora —dijo Soraya, leyendo mis pensamientos—. Listas para comernos el mundo.


—O al menos un par de sisirothra —dije en broma, y ella resopló.


—Solo tú bromearías con eso.


—Solo tú te reirías.


Caminamos en silencio durante un rato, las montañas cada vez más cerca. Bajo su sombra, no puedo evitar pensar en Shade, mi Espectro de Mana. Incluso ahora, su esencia persiste en mi mente, una presencia que he llegado a anhelar. ¿Me habrá echado de menos tanto como yo a él? El vínculo que compartimos es algo forjado en la magia, una comprensión tácita más profunda que las palabras.


—¿En qué piensas? —preguntó Soraya, con voz suave.


—En Shade —dije—. Ha pasado demasiado tiempo. Creo que no estamos hechos para estar separados tanto tiempo.


—Le verás pronto.


—Eso espero. —Mi corazón se acelera ante la perspectiva, la conexión que compartimos palpita de anticipación. Con cada paso, imagino nuestro reencuentro, el frío roce de su forma etérea, la oleada de poder que surge de nuestra esencia unida. La academia no es solo un lugar de aprendizaje; es donde encontré mi otra mitad, donde descubrí lo que significa estar verdaderamente viva.


Hablar de Shade, de nuestros amigos, de la academia lo ha traído todo de vuelta, y la emoción crece, un crescendo que ahoga el cansancio de mis miembros. Estamos cerca ahora, el camino serpentea hacia arriba, la ladera de la montaña escarpada e implacable. Pero no importa. Lo que nos espera vale cada paso traicionero a pesar del miedo a lo que más nos aguarda.


—Vamos —apremié, y juntas ascendemos, el futuro llamándonos hacia adelante.


Las rocas irregulares se alzan ante nosotras, sus formas como los dedos retorcidos de antiguos hechiceros señalándonos hacia lo desconocido. Entorno los ojos ante el duro resplandor del sol, sus rayos reflejándose en las múltiples superficies con cegadora intensidad. Soraya me da un codazo y señala hacia una estrecha abertura entre dos piedras particularmente retorcidas.


—Por ahí —dijo, su voz una mezcla de cansancio y determinación.


Nos acercamos a la grieta, el aire se vuelve más fresco mientras nos deslizamos en las sombras de la cueva. El pasaje se estrecha hasta que nos vemos obligadas a ponernos de lado, nuestros brazos raspando contra la piedra. Puedo sentir el peso de la montaña sobre nosotras.


—Cuidado dónde pisas —murmuré mientras las piedrecillas sueltas se deslizan bajo mis botas.


Nos adentramos cada vez más, la luz de la entrada retrocediendo hasta que nos traga la oscuridad. Mi mano va instintivamente a la daga en mi muslo.


El pasaje comienza a ensancharse, la opresiva estrechez dando paso a una vastedad que habla de espacios abiertos. Y entonces, ahí está: el arco tenuemente iluminado que marca la entrada a Stonegarden.


Nos detenemos, mirándonos la una a la otra. Nuestros rostros están demacrados por el viaje, nuestra ropa hecha jirones, pero nuestros espíritus... nuestros espíritus son indomables.


—¿Lista para otro año? —preguntó Soraya, sus ojos azules brillando con un fuego interior.


—Vamos allá —dije, y tomamos una profunda bocanada de aire, los familiares aromas de tinta y pergamino, de piedra y magia, llenando nuestros pulmones.


Brazo con brazo, cruzamos el umbral. El sonido de nuestras botas en el suelo de piedra resuena, anunciando nuestro regreso.
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—¿Os podéis creer que hayan pasado casi dos meses desde que estuvimos aquí? —La voz de Soraya es una mezcla de emoción y nervios mientras enrosca un mechón de su pelo naranja intenso alrededor del dedo. Estamos todas reunidas en el vestíbulo principal, las cuatro —Soraya, Talia, Lysandra y yo— agarrando nuestras desgastadas mochilas de viaje, rodeadas por el bullicio de los estudiantes que regresan.


—Parece que fue ayer cuando éramos novatas, temblando ante la idea de los exámenes de encantamiento —digo entre risas, y el recuerdo de nuestros temblorosos comienzos arranca una carcajada colectiva de mis amigas. El aroma a libros viejos y madera pulida inunda mis sentidos, el aura familiar de Stonegarden envolviéndome como una manta cálida.


—¡Espero que no repitan lo de los portales! —susurra Lysandra—. Si hubiera sabido lo que me esperaba ese primer día, te juro que habría dado media vuelta y habría vuelto corriendo a Gloomrift.


—Ay, ni me lo recuerdes —respondo, estremeciéndome involuntariamente al recordar la bienvenida que recibimos el año pasado, invitadas a cruzar uno de los tres portales, uno de los cuales te transportaba a cualquier lugar menos a la sala de espera del otro lado. La imagen de aquellos estudiantes en el laberinto que habían elegido mal aún me persigue.


—Kaela, ¿has practicado tu tejido de sombras durante el verano? —pregunta Talia, con sus ojos verdes abiertos de curiosidad.


Antes de que pueda responder, Soraya interviene:


—No, no lo hizo —dice con firmeza—. Era una de las normas de la casa. No debía traer nada del ambiente de Gloomrift. ¡La reputación de Solaris nunca sería la misma!


Volvemos a estallar en carcajadas, pero cuando se desvanecen, siento el peso de las miradas sobre nosotras. Más concretamente, sobre mí. El año pasado, tal escrutinio me habría hecho huir hacia las sombras, con mis instintos de ladrona callejera gritándome que estaba a punto de ser atrapada, juzgada, descartada.


Y ese habría sido el motivo por el que me miraban. Sus miradas habrían preguntado "¿qué hace ella aquí?". "No es digna", habrían dicho las miradas. Y casi les habría creído.


Pero ahora, las miradas son diferentes, teñidas de respeto, quizás incluso con un toque de asombro. Es por lo que logré el año pasado, contra todo pronóstico. Y, por supuesto, está el incidente con Iliana Stormshadow.


—La última vez que estuvimos en esta sala —digo, bajando la voz—, fue cuando irrumpí y me enfrenté a Iliana. Dioses, parece que ha pasado una eternidad.


Mis dedos se pasan instintivamente por el pelo, sintiéndome incómoda, no por el recuerdo de haber desafiado a Iliana, sino por el constante conocimiento de lo cerca que estuvo de matarme.


—Difícil de olvidar —dice Soraya—. Toda la academia estuvo comentándolo el resto del año. Me habría encantado estar en esa sala cuando El Alquimista la expulsó.


—Yo estuve, y ojalá no hubiera estado —murmuro.


—Su familia debe seguir que echa humo —añade Talia, frunciendo el ceño—. Y una familia tan noble —se burla, imitando la voz orgullosa de Iliana, provocando más risas en nuestro grupo.


El clamor de voces se desvanece en un silencio expectante cuando la campana resuena por el gran salón de actos, cada tañido rebotando en las paredes de piedra como una llamada a las armas. Nos levantamos al unísono, el codo de Soraya rozando el mío con un apretón alentador. Le devuelvo el gesto, con los nervios vibrando bajo mi piel mientras salimos en fila del comedor y entramos en la amplia cámara donde El Alquimista se dirigirá a nosotros.


Mis ojos recorren el mar de estudiantes, buscando otros rostros familiares entre la multitud. O si soy sincera conmigo misma, dos rostros. Quizás tres. Hay un atisbo de pelo rojo fuego que solo puede pertenecer a Erik; destaca como un faro, incluso a distancia. Su visión me provoca un sobresalto, pero es fugaz: lo pierdo en el tumulto antes de poder cruzar su mirada. La imponente figura de Valerin y la forma desgarbada de Lyr no se ven por ninguna parte.


El Alquimista está en el podio, su pelo plateado captando la luz que se filtra por las altas ventanas. Su presencia impone silencio, y hasta el aire parece aquietarse en anticipación.


—Bienvenidos de nuevo, estudiantes —comienza, su voz resonando por toda la sala—. Todos habéis cruzado el umbral de vuestro segundo año, y sin embargo, debéis entender: no es momento para la autocomplacencia.


Me inclino ligeramente hacia adelante, con la mirada fija en el director. Sus palabras tienen peso, un recordatorio de que sobrevivir a nuestro primer año fue solo el principio.


—Este año os desafiará más allá de todo lo que habéis soportado anteriormente. Para aquellos que sobrevivisteis al primer año, sabed que fue simplemente un preludio. No podéis dormiros en los laureles. Este año será muy diferente. También será mucho más duro.


Un murmullo recorre la multitud, y yo también lo siento: la creciente presión, la sensación de algo monumental en el horizonte.


—No debería tener que recordároslo, pero hoy siento que debo hacerlo. Recordad siempre —dice, cruzando miradas con estudiantes por toda la sala—, vuestra lealtad es para la corona, para el reino de Lyria. Se os está moldeando para ser los protectores de nuestro futuro, el baluarte contra el caos que amenaza con engullirnos.


La voz del Alquimista se eleva por encima de los susurros, autoritaria e inflexible.


—Al cruzar el umbral de Stonegarden, os despojasteis de vuestras pieles provincianas. Dejasteis de ser solarianos, frostholmers, gloomrifters, verdantianos. Sois lirianos, ni más ni menos.

